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5 Act 4:32: “La multitud de los creyentes no tenía sino un solo corazón y una sola alma. 
Nadie llamaba suyos a sus bienes, sino que todo era en común entre ellos”. 
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8 LG 45: “Siendo un deber de la jerarquía eclesiástica al apacentar al Pueblo de Dios y 
conducirlo a los pastos mejores (Ez 34,14), toca también a ella dirigir con la sabiduría de 
sus leyes la practica de los consejos evangélicos, con los que se fomenta de un modo 
singular la perfección de la caridad hacia Dios y hacia el prójimo. La misión jerarquía, 
siguiendo dócilmente el impulso del Espíritu Santo admite las reglas propuestas por 
varones y mujeres ilustres, y las aprueba auténticamente después de una mas completa 
ordenación, y, además esta presente con su autoridad vigilante y protectora en el 
desarrollo de los Institutos, erigidos por todas partes para la edificación del Cuerpo de 
Cristo, a fin de que crezcan y florezcan en todos modos, según el espíritu de sus 
fundadores. El Sumo Pontífice, por razón de su primado sobre toda la Iglesia, mirando a 
la mejor providencia por las necesidades de toda la grey del Señor, puede eximir de la 
jurisdicción de los ordinarios y someter a su sola autoridad cualquier Instituto de 
perfección y a todos y cada uno de sus miembros. Y por la misma razón pueden ser éstos 
dejados o confiados a la autoridad patriarcal propia. Los miembros de estos Institutos, en 
el cumplimiento de sus deberes para con la Iglesia según la forma peculiar de su Instituto, 
deben prestar a los Obispos la debida reverencia y obediencia según las leyes canonícas, 
por su autoridad pastoral en las Iglesias particulares y por la necesaria unidad y concordia 
en el trabajo apostólico. La Iglesia no solo eleva con su sanción la profesión religiosa a la 
dignidad de un estado canónico, sino que la presenta en la misma acción litúrgica como 
un estado consagrado a Dios. Ya que la misma Iglesia, con la autoridad recibida de Dios, 
recibe los votos de los profesos, les obtiene del Señor, con la oración publica, los auxilios 
y la gracia divina, les encomienda a Dios y les imparte una bendición espiritual, asociando 
su oblación al sacrificio eucarístico. Estima de la profesión de los consejos evangélicos”. 
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9 Mat 18, 15-17: “Si tu hermano llega a pecar, vete y repréndele, a solas tú con él. Si te 
escucha, habrás ganado a tu hermano. Si no te escucha, toma todavía contigo uno o dos, 
para que todo asunto quede zanjado por la palabra de dos o tres testigos. Si les desoye a 
ellos, díselo a la comunidad. Y si hasta a la comunidad desoye, sea para ti como el gentil y 
el publicano”. 
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10 Conc. Vat II, Presbyterorum Ordinis 6: “… No se edifica ninguna comunidad cristiana 
si no tiene como raíz y quicio la celebración de la Sagrada Eucaristía: por ella, pues, hay 
que empezar toda la formación para el espíritu de comunidad. Esta celebración, para que 
sea sincera y cabal, debe conducir lo mismo a las obras da caridad y de mutua ayuda de 
unos para con otros, que a la acción misional y a las varias formas del testimonio 
cristiano. Además, la comunidad eclesial ejerce por la caridad, por la oración, por el 
ejemplo y por las obras de penitencia una verdadera maternidad respecto a las almas que 
debe llevar a Cristo. Porque ella es un instrumento eficaz que indica o allana el camino 
hacia Cristo y su Iglesia a los que todavía no creen, que anima también a los fieles, los 
alimenta y fortalece para la lucha espiritual. En la estructuración de la comunidad 
cristiana, los presbíteros no favorecen a ninguna ideología ni partido humano, sino que, 
como mensajeros del Evangelio y pastores de la Iglesia, empeñan toda su labor en 
conseguir el incremento espiritual del Cuerpo de Cristo”. 
11 PO 14: “… Por consiguiente, los presbíteros conseguirán la unidad de su vida uniéndose 
a Cristo en el conocimiento de la voluntad del Padre y en la entrega de sí mismos por el 
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rebaño que se les ha confiado. De esta forma, desempeñando el papel del Buen Pastor, en 
el mismo ejercicio de la caridad pastoral encontrarán el vínculo de la perfección 
sacerdotal que reduce a unidad su vida y su actividad. Esta caridad pastoral fluye sobre 
todo del Sacrificio Eucarístico, que se manifiesta por ello como centro y raíz de toda la 
vida del presbítero, de suerte que lo que se efectúa en el altar lo procure reproducir en sí 
el alma del sacerdote. Esto no puede conseguirse si los mismos sacerdotes no penetran 
cada vez más íntimamente, por la oración, en el misterio de Cristo. Para poder verificar 
concretamente la unidad de su vida, consideren todos sus proyectos, procurando conocer 
cuál es la voluntad de Dios; es decir, la conformidad de los proyectos con las normas de la 
misión evangélica de la Iglesia. Porque no puede separarse la fidelidad para con Cristo de 
la fidelidad para con la Iglesia. La caridad pastoral pide que los presbíteros, para no correr 
en vano, trabajen siempre en vínculo de unión con los obispos y con otros hermanos en el 
sacerdocio. Obrando así hallarán los presbíteros la unidad de la propia vida en la misma 
unidad de la misión de la Iglesia, y de esta suerte se unirán con su Señor, y por El con el 
Padre, en el Espíritu Santo, a fin de llenarse de consuelo y de rebosar de gozo”. 
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12 PO 17: “Más aún, siéntanse invitados a abrazar la pobreza voluntaria, para asemejarse 
más claramente a Cristo y estar más dispuestos para el ministerio sagrado. Porque Cristo, 
siendo rico, se hizo pobre por nosotros, para que fuéramos ricos con su pobreza. Y los 
apóstoles manifestaron, con su ejemplo, que el don gratuito de Dios hay que distribuirlo 
gratuitamente, sabiendo vivir en la abundancia y pasar necesidad. Pero incluso una cierta 
comunidad de bienes, a semejanza de la que se alaba en la historia de la Iglesia primitiva, 
prepara muy bien el terreno para la caridad pastoral; y por esa forma de vida pueden los 
presbíteros practicar laudablemente el espíritu de pobreza que Cristo recomienda”. 
13 Conc. Vat. II, Perfectae Caritatis 13: “Cultivan con diligencia los religiosos y, si es 
preciso, expresen con formas nuevas la pobreza voluntaria abrazada por el seguimiento de 
Cristo, del que, principalmente hoy, constituye un signo muy estimado. Por ella, en 
efecto, se participa en la pobreza de Cristo, que siendo rico se hizo pobre por nosotros, a 
fin de enriquecernos con su pobreza. Por lo que concierne a la pobreza religiosa, no basta 
con someterse a los Superiores en el uso de los bienes, sino que es menester que los 
religiosos sean pobres en la realidad y en el espíritu, teniendo sus tesoros en el cielo. Cada 
cual en su oficio considérese sometido a la ley común del trabajo, y mientras se procura 
de este modo las cosas necesarias para el sustento y las obras, deseche toda solicitud 
exagerada y abandónese a la Providencia del Padre, que está en los cielos. Las 
Congregaciones religiosas pueden permitir en sus Constituciones que sus miembros 
renuncien a los bienes patrimoniales adquiridos o por adquirir. Teniendo en cuenta las 
circunstancias de cada lugar, los mismos Institutos esfuércense en dar testimonio 
colectivo de pobreza y contribuyan gustosamente con sus bienes a las demás necesidades 
de la Iglesia y al sustento de los pobres, a quienes todos los religiosos deben amar en las 
entrañas de Cristo. Las Provincias y las Casas de los Institutos compartan entre sí los 
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bienes materiales, de forma que las que más tengan presten ayuda a las que padecen 
necesidad. Aunque los Institutos tienen derecho a poseer todo lo necesario para su vida 
temporal y para sus obras, salvas las Reglas y Constituciones, deben, sin embargo, evitar 
toda apariencia de lujo, de lucro excesivo y de acumulación de bienes”. 
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14 LG 1: “Por ser Cristo luz de las gentes, este sagrado Concilio, reunido bajo la inspiración 
del Espíritu Santo, desea vehementemente iluminar a todos los hombres con su claridad, 
que resplandece sobre el haz de la Iglesia, anunciando el Evangelio a toda criatura (cf. 
Mc., 16,15). Y como la Iglesia es en Cristo como un sacramento o señal e instrumento de 
la íntima unión con Dios y de la unidad de todo el género humano, insistiendo en el 
ejemplo de los Concilios anteriores, se propone declarar con toda precisión a sus fieles y a 
todo el mundo su naturaleza y su misión universal. Las condiciones de estos tiempos 
añaden a este deber de la Iglesia una mayor urgencia, para que todos los hombres, unidos 
hoy más íntimamente con toda clase de relaciones sociales, técnicas y culturales, consigan 
también la plena unidad en Cristo”. 
15 Act 2: 46ss: “Acudían al Templo todos los días con perseverancia y con un mismo 
espíritu, partían el pan por las casas y tomaban el alimento con alegría y sencillez de 
corazón. Alababan a Dios y gozaban de la simpatía de todo el pueblo. El Señor agregaba 
cada día a la comunidad a los que se habían de salvar”. 
16 Conc. Vat. II, Sacrosanctum Concilium 10. “No obstante, la Liturgia es la cumbre a la 
cual tiende la actividad de la Iglesia y al mismo tiempo la fuente de donde mana toda su 
fuerza. Pues los trabajos apostólicos se ordenan a que, una vez hechos hijos de Dios por la 
fe y el bautismo, todos se reúnan para alabar a Dios en medio de la Iglesia, participen en 
el sacrificio y coman la cena del Señor. Por su parte, la Liturgia misma impulsa a los fieles 
a que, saciados "con los sacramentos pascuales", sean "concordes en la piedad"; ruega a 
Dios que "conserven en su vida lo que recibieron en la fe", y la renovación de la Alianza 
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del Señor con los hombres en la Eucaristía enciende y arrastra a los fieles a la apremiante 
caridad de Cristo. Por tanto, de la Liturgia, sobre todo de la Eucaristía, mana hacia 
nosotros la gracia como de su fuente y se obtiene con la máxima eficacia aquella 
santificación de los hombres en Cristo y aquella glorificación de Dios, a la cual las demás 
obras de la Iglesia tienden como a su fin”. 
17 PO 5 “Dios, que es el solo Santo y Santificador, quiso tener a los hombres como socios y 
colaboradores suyos, a fin de que le sirvan humildemente en la obra de la santificación. 
Por esto congrega Dios a los presbíteros, por ministerio de los obispos, para que, 
participando de una forma especial del Sacerdocio de Cristo, en la celebración de las cosas 
sagradas, obren como ministros de Quien por medio de su Espíritu efectúa continuamente 
por nosotros su oficio sacerdotal en la liturgia. Por el Bautismo introducen a los hombres 
en el pueblo de Dios; por el Sacramento de la Penitencia reconcilian a los pecadores con 
Dios y con la Iglesia; con la unción alivian a los enfermos; con la celebración, sobre todo, 
de la misa ofrecen sacramentalmente el Sacrificio de Cristo. En la administración de todos 
los sacramentos, como atestigua San Ignacio Mártir, ya en los primeros tiempos de la 
Iglesia, los presbíteros se unen jerárquicamente con el obispo, y así lo hacen presente en 
cierto modo en cada una de las asambleas de los fieles…” 
18 PO 5 “… Pero los demás sacramentos, al igual que todos los ministerios eclesiásticos y 
las obras del apostolado, están unidos con la Eucaristía y hacia ella se ordenan. Pues en la 
Sagrada Eucaristía se contiene todo el bien espiritual de la Iglesia…” 
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19 PO 1 “Repetidas veces ha traído este Sagrado Concilio a la memoria de todos la 
excelencia del Orden de los presbíteros en la Iglesia. Y como se asignan a este Orden en la 
renovación de la Iglesia influjos de suma trascendencia y más difíciles cada día, ha 
parecido muy útil tratar más amplia y profundamente de los presbíteros. Lo que aquí se 
dice se aplica a todos los presbíteros, en especial a los que se dedican a la cura de almas, 
haciendo las salvedades debidas con relación a los presbíteros religiosos. Pues los 
presbíteros, por la ordenación sagrada y por la misión que reciben de los obispos, son 
promovidos para servir a Cristo Maestro, Sacerdote y Rey, de cuyo ministerio participan, 
por el que la Iglesia se constituye constantemente en este mundo Pueblo de Dios, Cuerpo 
de Cristo y Templo del Espíritu Santo. Por lo cual este Sagrado Concilio declara y ordena 
lo siguiente para que el ministerio de los presbíteros se mantenga con más eficacia en las 
circunstancias pastorales y humanas, tan radicalmente cambiadas muchas veces, y se 
atienda mejor a su vida.” 
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20 1Co 9, 22: “Me he hecho débil con los débiles para ganar a los débiles. Me he hecho 
todo a todos para salvar a toda costa a algunos.” 
21 PO 6 “… Aunque se deban a todos, los presbíteros tienen encomendados a sí de una 
manera especial a los pobres y a los más débiles, a quienes el Señor se presenta asociado, y 
cuya evangelización se da como prueba de la obra mesiánica…” 
22 LG 32 “Aunque no todos en la Iglesia marchan por el mismo camino, sin embargo, 
todos están llamados a la santidad y han alcanzado la misma fe por la justicia de Dios (cf. 
2 Pe 1,1). Y si es cierto que algunos, por voluntad de Cristo, han sido constituidos para los 
demás como doctores, dispensadores de los misterios y pastores, sin embargo, se da una 
verdadera igualdad entre todos en lo referente a la dignidad y a la acción común de todos 
los fieles para la edificación del Cuerpo de Cristo. La diferencia que puso el Señor entre 
los sagrados ministros y el resto del Pueblo de Dios lleva consigo la unión, puesto que los 
pastores y los demás fieles están vinculados entre sí por necesidad recíproca; los pastores 
de la Iglesia, siguiendo el ejemplo del Señor, pónganse al servicio los unos de los otros, y 
al de los demás fieles, y estos últimos, a su vez asocien su trabajo con el de los pastores y 
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doctores. De este modo, en la diversidad, todos darán testimonio de la admirable unidad 
del Cuerpo de Cristo; pues la misma diversidad de gracias, servicios y funciones congrega 
en la unidad a los hijos de Dios, porque "todas estas cosas son obras del único e idéntico 
Espíritu" (1 Cor 12,11).” 
23 PO 9 “… Piensen, por fin, los presbíteros que están puestos en medio de los seglares 
para conducirlos a todos a la unidad de la caridad: "amándose unos a otros con amor 
fraternal, honrándose a porfía mutuamente" (Rom., 12, 10). Deben, por consiguiente, los 
presbíteros consociar las diversas inclinaciones de forma que nadie se sienta extraño en la 
comunidad de los fieles. Son defensores del bien común, del que tienen cuidado en 
nombre del obispo, y al propio tiempo defensores valientes de la verdad, para que los 
fieles no se vean arrastrados por todo viento de doctrina. A su especial cuidado se 
encomiendan los que se retiraron de los Sacramentos, e incluso quizá desfallecieron en la 
fe; no dejen de llegarse a ellos, como buenos pastores…” 
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24 LG 28, 3 “En virtud de la común ordenación sagrada y de la común misión, los 
presbíteros todos se unen entre sí en íntima fraternidad, que debe manifestarse en 
espontánea y gustosa ayuda mutua, tanto espiritual como material, tanto pastoral como 
personal, en las reuniones, en la comunión de vida de trabajo y de caridad…” 
25 SAGRADA CONGREGACIÓN PARA LOS RELIGIOSOS E INSTITUTOS SECULARES, 
Mutuae Relationes, 14 de Mayo de 1978. 
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26 Con. Vat. II, Chistus Dominus 35. “Para que las obras de apostolado crezcan concordes 
en cada una de las diócesis y se conserve incólume la unidad de la disciplina diocesana, se 
establecen estos principios fundamentales:  

1) Los religiosos reverencien siempre con devota delicadeza a los Obispos, como sucesores 
de los Apóstoles. Además, siempre que sean legítimamente llamados a las obras de 
apostolado, deben cumplir su encomienda de forma que sean auxiliares dispuestos y 
subordinados a los Obispos. Más aún, los religiosos deben secundar pronta y fielmente los 
ruegos y los deseos de los Obispos, para recibir cometidos más amplios en relación al 
ministerio de la salvación humana, salvo el carácter del Instituto y conforme a las 
constituciones, que, si es necesario, han de acomodarse a este fin, teniendo en cuanta los 
principios de este decreto del Concilio. Sobre todo, atendiendo a las necesidades urgentes 
de las almas y la escasez del clero diocesano, los Institutos religiosos no dedicados a la 
mera contemplación pueden ser llamados por el Obispo para que ayuden en los varios 
ministerios pastorales, teniendo en cuenta, sin embargo, la índole propia de cada 
Instituto. Para prestar esta ayuda, los superiores han de estar dispuestos, según sus 
posibilidades, para recibir también el encargo parroquial, incluso temporalmente. 

2) Mas los religiosos, inmersos en el apostolado externo, estén llenos del espíritu propio 
de su religión y permanezcan fieles a la observancia regular y a la obediencia a sus 
propios superiores, obligación que no dejarán de urgirles los Obispos. 

3) La exención, por la que los religiosos se relacionan directamente con el Sumo Pontífice 
o con otra autoridad eclesiástica y los aparta de la autoridad de los Obispos, se refiere, 
sobre todo, al orden interno de las instituciones, para que todo en ellas sea más apto y más 
conexo y se provea a la perfección de la vida religiosa, y para que pueda disponer de ellos 
el Sumo Pontífice para bien de la Iglesia universal, y la otra autoridad competente para el 
bien de las Iglesias de la propia jurisdicción. Pero esta exención no impide que los 
religiosos estén subordinados a la jurisdicción de los Obispos en cada diócesis, según la 
norma del derecho, conforme lo exija el desempeño pastoral de éstos y el cuidado bien 
ordenado de las almas. 

4) Todos los religiosos, exentos y no exentos, están subordinados a la autoridad de los 
ordinarios del lugar en todo lo que atañe al ejercicio público del culto divino, salva la 
diversidad de ritos, a la cura de almas, a la predicación sagrada que hay que hacer al 
pueblo, a la educación religiosa y moral, instrucción catequética y formación litúrgica de 
los fieles, sobre todo de los niños, y al decoro del estado clerical, así como en cualquier 
obra en lo que se refiere al ejercicio del sagrado apostolado. las escuelas católicas de los 
religiosos están igualmente bajo la autoridad de los ordinarios del lugar en lo que se 
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refiere a su ordenación y vigilancia general, quedando, sin embargo, firme el derecho de 
los religiosos en cuanto a su gobierno. Igualmente, los religiosos, están obligados a 
observar cuanto ordenen legítimamente los concilios o conferencias episcopales.

5) Procúrese una ordenada cooperación entre los diversos Institutos religiosos y entre 
éstos y el clero diocesano. Téngase, además, una estrecha coordinación de todas las obras 
y empresas apostólicas, que depende, sobre todo, de una disposición sobrenatural de las 
almas y de las mentes, fundada y enraizada en la caridad. El procurar esta coordinación 
para la Iglesia universal compete a la Sede Apostólica, a cada Obispo en su diócesis, a los 
patriarcas, sínodos y conferencias episcopales en su propio territorio. Tengan a bien los 
Obispos, o las conferencias episcopales y los superiores religiosos o las conferencias de los 
superiores mayores, proceder de mutuo acuerdo en las obras de apostolado que realizan 
los religiosos. 

6) Procuren los Obispos y superiores religiosos reunirse en tiempos determinados, y 
siempre que parezca oportuno, para tratar los asuntos que se refieren, en general, al 
apostolado en el territorio, para favorecer cordial y fraternalmente las mutuas relaciones 
entre los Obispos y los religiosos”. 
27 LG 45 “Siendo un deber de la jerarquía eclesiástica apacentar al Pueblo de Dios y 
conducirlo a los pastos mejores (cf. Ez 34,14), toca también a ella dirigir con la sabiduría 
de sus leyes la práctica de los consejos evangélicos, con los que se fomenta de un modo 
singular la perfección de la caridad hacia Dios y hacia el prójimo. La misión jerarquía, 
siguiendo dócilmente el impulso del Espíritu Santo admite las reglas propuestas por 
varones y mujeres ilustres, y las aprueba auténticamente después de una más completa 
ordenación, y, además está presente con su autoridad vigilante y protectora en el 
desarrollo de los Institutos, erigidos por todas partes para la edificación del Cuerpo de 
Cristo, con el fin de que crezcan y florezcan en todos modos, según el espíritu de sus 
fundadores. El Sumo Pontífice, por razón de su primado sobre toda la Iglesia, mirando a 
la mejor providencia por las necesidades de toda la grey del Señor, puede eximir de la 
jurisdicción de los ordinarios y someter a su sola autoridad cualquier Instituto de 
perfección y a todos y cada uno de sus miembros. Y por la misma razón pueden ser éstos 
dejados o confiados a la autoridad patriarcal propia. Los miembros de estos Institutos, en 
el cumplimiento de sus deberes para con la Iglesia según la forma peculiar de su Instituto, 
deben prestar a los Obispos la debida reverencia y obediencia según las leyes canónicas, 
por su autoridad pastoral en las Iglesias particulares y por la necesaria unidad y concordia 
en el trabajo apostólico. La Iglesia no sólo eleva con su sanción la profesión religiosa a la 
dignidad de un estado canónico, sino que la presenta en la misma acción litúrgica como 
un estado consagrado a Dios. Ya que la misma Iglesia, con la autoridad recibida de Dios, 
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recibe los votos de los profesos, les obtiene del Señor, con la oración pública, los auxilios 
y la gracia divina, les encomienda a Dios y les imparte una bendición espiritual, asociando 
su oblación al sacrificio eucarístico”. 
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